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CORAZÓN DE INVIERNO

Santiago Vergara

“Cuando las heridas del cuerpo dejan de doler es porque han sanado. Cuando las heridas del corazón dejan de doler es porque el corazón se ha helado”

Vive en una gran ciudad, los bancos lo asedian, el socio le ha puesto un pleito, ya no se entiende ni con su mujer...¿Qué más le podría pasar? En el momento más oscuro, un encuentro ilumina su vida: Cayla. Tal vez ella le cuente la historia de Joshiken, Corazón de invierno, un selknam, un solitario indio ona que deberá buscar el puñal azul si quiere romper el hielo de su corazón, una dura prueba para un hombre que creía tenerlo todo y carece de lo primordial: esa llama en nuestro interior que alimenta el alma, nos confirma que estamos vivos y nos revela que somos alguien único.


Hace tiempo que el último indio ona pisó Tierra de Fuego. Su historia pasó desapercibida para todos, sin duda, pues ¿a quién importa que muera uno, que mueran cien? Menuda, delgada como un suspiro y de piel ajada como el cuero viejo, la anciana Cayla da testimonio de la desaparición de su gente. 

Cayla es memoria, es sabiduría, es amor y sufrimiento, pues conserva el recuerdo imborrable del hombre al que una vez llamaron Joshiken, Corazón de Invierno. Ella es semilla viva de una cultura llena de inspiración.

EXTRACTO DE LA OBRA

Aún hoy me pregunto cómo un ciego como yo pudo verla. Me refiero a Ver con mayúscula, al Ver con el corazón y con el alma.


Me quedaban justo quince minutos para llegar al banco. Mi desorden mental se había trasladado al dinero: los cheques sin fondos, los pagos pendientes, las amenazas de embargo, los intereses, el límite sobrepasado y el saldo en rojo eran todos los ingredientes de un cocktail a punto de explotar. Llevaba unos billetes de cien, para demostrar buena voluntad y retrasar –una vez más- la cancelación de mi cuenta, la denuncia por incumplidor, el juicio y, como secuela, la imposibilidad de volver a entrar en un banco.


No se veía ni un taxi, por lo tanto decidí subir al primer autobús que pasara. Llegó uno vacío; era una señal, llegaría a tiempo. Justo antes de subir, la presentí. De pronto, allí estaba ella, como si hubiera estado siempre, mirándome como si me conociera. No habló, pero de todas formas entendí: quería que la ayudara a subir. Lo hice de mala gana...la vieja me haría perder por lo menos un minuto, quizá más. Apensas se sostenía, así es que para ganar tiempo la levanté en brazos –era liviana como una pluma- y la subí al autobús. Me lo agradeció con una sonrisa que parecía más un abrazo que una formalidad. En alguna parte de mí –muy en el fondo- me conmovió, sentí su sinceridad y le devolví la sonrisa con cordialidad. Luego me puso una moneda en la mano. Fui tan estúpido que pensé que me estaba dando una propina; la vieja se dio cuenta y me hizo un gesto con la mano. Sintiéndome un tonto, pagué y le llevé el cambio. Ella me había guardado un asiento a su lado. ¿Qué pecado había cometido ahora? Odio hablar con desconocidos. Sólo por la educación que me dieron mis padres no huí y me senté, casi rezando para que no abriera la boca.


Confieso que sentí un poco de curiosidad: tan diminuta, tan arrugada, y andando sola por una ciudad enorme. ¿Qué hacía sola una vieja milenaria en medio de un calor sofocante? Y, además, se la veía tan contenta. ¿Por qué? Sonreía, me miraba y volvía a sonreir. “¿No ve que no hay ningún motivo para estar contento? ¡Acaso no ve que estoy en la ruina, que el banco me cierra, que no llego, que casi no me quedan clientes, que sólo tengo problemas, que no hay nada en el mundo de qué alegrarse!”, pensé. Y ella seguía sonriendo y con su mirada parecía decirme: “No se preocupe tanto, ya verá que no es importante”. Y yo, mudo, le contestaba: “¿Qué sabrás tú, vieja, qué es lo importante? Yo sí que sé qué es lo importante: que el chofer se dé prisa y yo pueda llegar”.


¡CRASH¡

EL AUTOR

Santiago Vergara ha querido ser testigo de un pueblo y gritar “!Ha existido¡”. Y decide hacerlo de la mejor forma que un hombre que se ha criado entre libros, que conoce el olor de la tinta y el color del papel, puede hacer: escribiendo una maravillosa historia de amor, el sabio relato de un viaje de descubrimiento interior.

www.santiagovergara.com
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